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As	I	embarked	on	this	study	abroad	experience,	my	worst	fear	
was	that	my	Spanish	would	let	me	down.	I	have	pursued	a	degree	
in	Hispanic	Studies	in	part	because	in	my	generation,	knowing	



he	is	not	enthusiastic,	so	I	felt	comfortable	talking	with	him.	“I	
would	like	to	speak	to	you	about	something	that	is	bothering	
me,”	I	told	him.	
	
-	“Come	in.”	
-	“I	often	find	myself	feeling	embarrassed	by	my	accent	because	
everyone	responds	to	me	in	English,	which	makes	me	feel	
incapable	of	speaking	Spanish.”	
	
Andrés	reassured	me:	“It	is	very	common	to	feel	like	that,	but	if	
people	respond	to	you	in	English,	it	is	usually	because	they	want	
to	practice	their	English.	Don’t	worry	about	it	–	you	can	continue	
speaking	Spanish	while	the	other	person	speaks	in	English.	Often,	
when	someone	hears	from	your	accent	that	you	are	American,	
they	think,	‘Ah,	an	American,	straight	out	of	the	movies!”



A	second	girl	sat	down	at	the	table.					
-	“Thanks!	I	didn’t	realize	I	was	still	wearing	it,”	she	responded,	
as	she	removed	the	festive	Santa	hat.	
	
-	“Where	are	you	headed?”	
-	“I’m	going	to	Italy,	and	my	friend	is	going	to	India.	I’ve	been	
living	in	the	U.S.	for	the	past	year	and	a	half,	and	I’m	excited	to	
see	my	family.”	
	
-	“That’s	funny,	because	I’m	returning	from	living	abroad	myself!	
It’s	so	weird	to	hear	English	everywhere.”	
	
Laughing,	she	responded,	“That’s	exactly	how	I	felt	when	I	first	
came	to	America.	I	could	barely	speak	English,	and	it	was	even	
more	difficult	because	in	Italy	we	learn	British	English.	For	
instance,	I	used	to	say	accommodation	instead	of	housing,	which	
would	always	result	in	blank	stares.”	
	
It	was	gratifying	to	be	able	to	share	with	someone	from	a	
different	culture	our	par



directamente.	Al	principio,	me	frustraba	mucho	porque	no	podía	
charlar	con	hablantes	nativos.	Sin	embargo,	para	finales	de	
septiembre	podía	oír	la	distinción	entre	las	palabras	
repentinamente;	es	decir,	aunque	no	podía	contestar	
rápidamente,	vi	una	mejora	en	mi	comprensión.		
		
En	las	semanas	que	siguieron,	también	noté	una	mejora	drástica	
en	mi	español	hablado.	El	3	de	noviembre	fue	el	día	en	que	todo	
cambió.	Por	el	mucho	vocabulario	que	había	adquirido,	de	
pronto	tenía	la	habilidad	de	comunicarme	con	más	fluidez.	
Cuando	iba	de	compras	o	comía	en	un	restaurante,	sabía	qué	
quería	decir.	Empecé	a	charlar	con	desconocidos	mientras	
esperaba	el	autobús.	Parecía	que	todo	el	mundo	quedaba	
impresionado	por	mi	español.	
	
A	pesar	de	esta	mejora	en	mi	español	hablado,	como	soy	muy	
perfeccionista	me	sentía	cada	vez	más	desalentada.	
Un	día	hablaba	con	Andrés,	uno	de	mis	profesores	favoritos.	
Desde	el	principio,	Andrés	me	ha	inspirado.	Evidentemente	le	
importa	mucho	el	éxito	de	sus	estudiantes,	y	nunca	hay	un	
momento	en	que	él	no	esté	pletórico	de	entusiasmo,	y	por	eso	me	



Muchas	veces,	cuando	alguien	oye	por	tu	acento	que	eres	
americana,	piensa,	‘¡Ah,	una	americana,	salida	de	las	películas!”	
	
Me	reí.	Andrés	tiene	una	forma	de	mantener	el	humor	en	una	
situación	como	esa,	y	me	sentía	mucho	mejor.	
	



Riendo,	me	respondió,	“Yo	sentía	lo	mismo	cuando	llegué	por	
primera	vez	a	América.	Apenas	podía	hablar	en	inglés,	y	fue	aun	
más	difícil	porque	en	Italia	aprendemos	el	inglés	británico.	Por	
ejemplo,	solía	decir	“accommodation”	en	vez	de	“housing”	y	
siempre	provocaba	miradas	vacías”.		
	


